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¿Por qué hablar de hospitalidad?

 Vuelta a nuestra condición y vocación de seres 

humanos

 Vuelta al corazón: “Ética de la razón cordial”

 Hermandad en la existencia

 Misericordia

 Teología de la ternura



Canción: “No me llames extranjero”
No me llames extranjero, porque haya nacido lejos,

o por que tenga otro nombre la tierra de donde vengo.

No me llames extranjero, porque fue distinto el seno

o porque acunó mi infancia otro idioma de los cuentos.

No me llames extranjero si en el amor de una madre

tuvimos la misma luz en el canto y en el beso,

con que nos sueñan iguales las madres contra su pecho.

No me llames extranjero, ni pienses de donde vengo,

mejor saber donde vamos, adonde nos lleva el tiempo.

No me llames extranjero, porque tu pan y tu fuego,

calman mi hambre y frío, y me cobije tu techo.

No me llames extranjero tu trigo es como mi trigo.

tu mano como la mía, tu fuego como mi fuego,

y el hambre no avisa nunca, vive cambiando de dueño.

Y me llamas extranjero porque me trajo un camino,

porque nací en otro pueblo, porque conozco otros mares,

y zarpé un día de otro puerto, si siempre quedan iguales en 
el

adiós los pañuelos, y las pupilas borrosas de los que 
dejamos

lejos, los amigos que nos nombran y son iguales los besos

y el amor de la que sueña con el día del regreso.

No me llames extranjero, traemos el mismo grito,

el mismo cansancio viejo que viene arrastrando el hombre

desde el fondo de los tiempos, cuando no existían 
fronteras,

antes que vinieran ellos, los que dividen y matan,

los que roban los que mienten los que venden nuestros 
sueños,

los que inventaron un día, esta palabra, extranjero.

No me llames extranjero que es una palabra triste,

que es una palabra helada huele a olvido y a destierro,

no me llames extranjero mira tu niño y el mío

como corren de la mano hasta el final del sendero.

No me llames extranjero ellos no saben de idiomas

de límites ni banderas, míralos se van al cielo

por una risa paloma que los reúne en el vuelo.

No me llames extranjero piensa en tu hermano y el mío,

el cuerpo lleno de balas besando de muerte el suelo.

Ellos no eran extranjeros se conocían de siempre

por la libertad eterna e igual de libres murieron.

No me llames extranjero, mírame bien a los ojos,

mucho más allá del odio, del egoísmo y el miedo

y verás que soy un hombre, no puedo ser extranjero.



“No me llames extranjero”

 ¿Cuál es el mensaje central de la canción?

 No me llames extranjero, llámame……





La hospitalidad: cuestión de vida o muerte 
en el antiguo Israel

 Nos referimos a mundos semi-nómadas y 
semidesérticos en que los medios de transporte de los 
pobres son los propios pies, los burros o los camellos. 

 La hospitalidad, en el desierto, es una cuestión de vida 
o muerte. Por eso la hospitalidad es una norma 
fundamental de convivencia con las personas que son 
de otros pueblos o que viven lejos.



Jueces 19, 16-21

 16 Al caer la tarde, pasó por allí un anciano que volvía de trabajar en el campo. 
Este anciano era de la zona montañosa de Efraín, pero estaba viviendo en 
Guibeá. 

 17 Cuando el anciano vio al viajero sentado en la plaza, le preguntó:

 —¿De dónde vienes? ¿A dónde vas?

 18 El hombre le contestó:

 —Venimos de Belén de Judá. Pasamos por aquí porque estamos volviendo a la 
parte más apartada de las montañas de Efraín, donde vivimos. Pero nadie nos 
ha invitado a pasar la noche en su casa. 

 19 Tenemos de todo: paja y pasto para los burros, y pan y vino para nosotros 
tres.

 20 Entonces el anciano le dijo:

 —¡Pero no pueden pasar la noche en la plaza! ¡En mi casa serán bienvenidos! 
¡Yo les daré todo lo que necesiten!

 21 El anciano los llevó entonces a su casa, y mientras los viajeros se lavaban los 
pies, él les dio de comer a los burros. Después de eso cenaron.



 La Biblia es un libro de extranjeros para extranjeros.

 En Israel, las referencias a extranjeros no sólo son 
frecuentes, sino que generalmente son leyes.



Levítico 19, 33-34

A Cuando un forastero resida entre ustedes, en su 

tierra:

 no le molestarán;

 será como uno de su pueblo;

 y le amarán como a si mismos.

A´ Pues también ustedes fueron extranjeros en Egipto.



Hospitalidad en el Antiguo Testamento

 Por eso el huérfano, el forastero y la viuda son el 
trío que representan a los necesitados de la ayuda y 
la solidaridad para poder vivir. La hospitalidad con 
el migrante está en el corazón de la ética del 
Antiguo Testamento.

 Génesis 18: Cuando hospedar a tres extranjeros es 
hospedar a Dios mismo que en el calor del hogar 
anuncia una buena noticia.



1. 
Cuestió

n de 
vida o 

muerte

2. 
Jesús 
como 

foraste
ro

3. 
Hospital

idad 
como 

amistad

4. 
Hospitali
dad y el 
derecho 

del 
extranjer

o

5. 
Hospital
idad y la 
historia 

de 
salvació

n del 
otro

6. 
Hospital

idad 
como 

inclusió
n social

7. 
Hospital

idad 
como 

cuidado 
y 

ternura

8. 
¿Quién 
es mi 

prójimo
?

9. 
Hospital

idad 
como 
único 

criterio 
de 

salvació
n



1. Cuestión de vida o muerte

 Los misioneros y misioneras enviados por Jesús se movían a pie o en 
barcas, en los medios de los pobres. Caminar por lugares 
semidesérticos por largas horas, mal comidos y bajo el sol, en 
verdad era algo agotador. 

 Encontrar hospedaje en este contexto, era cuestión de vida o 
muerte. 

 Por la red de amigos que Jesús tenía alrededor de las grandes 
ciudades, se sabe que había familias y casas que eran lugar de 
refugio para reuniones y para descanso, cuando Jesús se trasladaba 
de un lugar a otro.

 Se conoce la casa de Betania, la casa de  Martha, María y Lázaro 
como lugar en donde Jesús descansaba con amigos cuando estaba 
cerca de Jerusalén.



1. Cuestión de vida o muerte

 Gerd Theissen habla de los seguidores y seguidoras de Jesús 
como “desarraigados sociales”.

 Esto quiere decir que las personas que seguían a Jesús ya habían 
sido expulsados de sus casas, sus pueblos y sus familias por la 
realidad económica, social y religiosa que tenía a los pobres y 
campesinos de la Palestina del Siglo I. 

 Gerd Theissen habla de varias formas de desarraigo: 
emigrantes, bandidos sociales, mendigos, guerrilleros, 
adventistas, ladrones, comunidad de Qumrán, movimiento de 
Jesús.

 También afirma que son una expresión de una sociedad en crisis 
y que era generalizado en la sociedad en que Jesús vivió



1. Cuestión de vida o muerte

 Y por eso es tan importante dentro de movimiento de 
Jesús el tema de que se acoja al misionero. No acoger a 
los discípulos era una de las ofensas más grandes. 

 La acogida parecía ser otra manera de colaborar con el 
movimiento y es muy mal valorada la casa que no 
acoge la palabra y que no acoge a los misioneros. 
Acoger a los misioneros era también darles de comer y 
ofrecerles un lugar para dormir porque ellos no tenían 
casas y habían dejado las casas de sus padres que en su 
mayoría estaba lejos.



1. Cuestión de vida o muerte

 En este punto entonces, es importante situarnos como 
hospedantes y se trata de hospedantes de misioneros y 
misioneras de la palabra.

 Hb 13, 2: No os olviden de mostrar hospitalidad, porque 
por ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles.

 Ap 20,21: Miren que estoy a la puerta y llamo, si alguien 
me abre, entraré y cenaré con él conmigo.



2. Jesús como forastero 

 Es muy importante hacer esta reflexión tomando en 
cuenta que nosotros y nosotras somos quienes 
tenemos un lugar seguro y son los otros y las otras 
quienes necesitan de nuestra acogida. 

 ¿Cómo sería esto en el caso de Jesús?  

 ¿“Jesús hombre hospitalario”? 

 ¿Cómo ser hospitalario sin tener casa?

 Por eso el tema: la hospitalidad en el proyecto de Jesús.  



2. Jesús como forastero

 Esto supone dos giros importantes: 

 1. Jesús mismo se hizo forastero, un migrante. Su 
encarnación fue hasta el punto de ser un don nadie, 
alguien sin posesiones, sin un lugar donde reclinar la 
cabeza.

 2. Acoger al otro y la otra no es hacer lo que Jesús hizo, 
sino que es acoger a Jesús forastero. 



2. Jesús como forastero

 Esto nos dice mucho acerca de cómo es Dios y de cómo es 
Dios en Jesús. 

 La encarnación de Dios se hace de forma radical desde el 
margen, sin seguridades. Entonces aquí la invitación más 
profunda es a despojarnos de las seguridades, a vaciarnos, a 
no acumular, a dejar fluir la solidaridad y el servicio.

 “Solamente lo barato, se compra con el dinero”.

 Esto significa libertar ante los bienes y también es 
ponernos en el itinerario espiritual del que nada tiene, de la 
pobreza espiritual, el abajamiento, la kénosis. Las dos 
pobrezas van siempre de la mano.



¿Quiénes están dentro 
y quiénes están fuera?

Dentro Fuera

 Personas “exitosas”

 Empresas

 Políticos de turno

 Banqueros

 ….

 Personas marginadas

 Niños en situación de calle

 Haitianos

 Migrantes

 Refugiados

 Desplazados

 ….



3. Hospitalidad 
como relación afectuosa, como amistad

Juan 11, 1-3, 5. 17-35

 La casa de los hermanos Marta, María y Lázaro en Betania parece ser el lugar 
en que se hospeda Jesús las veces que va a Jerusalén. Es su casa de confianza 
entre amigos y de descanso.

 El texto  narra el afecto que tiene Jesús con toda la familia y cómo ese afecto 
les hace moverse hacia la casa. 

 Jesús es recibido individualmente por cada miembro de la familia, es 
hospedado por los vínculos directos que tiene con cada uno de ellos.

 Es un hospedaje que ha creado lazos. Jesús es huésped  que ofrece consuelo, 
esperanza.

 Se han forjado lazos de amor y de espiritualidad, se ha hecho hermano de 
todos en la casa.

 Ciertos huéspedes pueden llegar a ofrecer una compañía y un sentido más 
profundo que los que establecemos con los que tenemos lazos de sangre.

 La hospitalidad es dar la bienvenida y descubrir al otro y la otra como una 
epifanía para mí.



4. Hospitalidad como reconocimiento del derecho del 
que está del otro lado de la frontera

Marcos 7, 24-30

 Jesús se encuentra en territorio de frontera. 
 La frontera es sobre todo ideológica.
 Nunca Jesús ha sido presentado en los evangelios tan enfrascado 

en las fronteras de Israel como en este texto.
 Y es una mujer extranjera que lo sacude con un discurso 

sorprendente: desde debajo de la mesa reivindica su derecho a 
estar en la mesa.

 Físicamente Jesús está hospedado en tierra extranjera, pero esta 
mujer necesita ser hospedada por Jesús en tanto que necesita que 
ella y su hija sean partícipes de la liberación.

 Aquí la que hace crujir las paredes de las fronteras es la mujer y 
por lo que piensa y defiende ardientemente, ocurre el milagro de 
la curación de la niña.



5. Hospitalidad como reconocimiento del 
otro y de su historia de salvación

Juan 4, 1-29

 Oficialmente, Jesús está en tierra de “enemigos”, por la 
que solo se pasa como un mal necesario.

 Jesús se sienta y comienza la conversación.

 Conversación con una mujer, samaritana, en un lugar 
público.

 La conversación versa sobre el sentido, el agua de vida.

 Se rompen las fronteras ideológico-religiosas y se funde 
la historia de salvación de judíos y samaritanos.



6. Hospitalidad como inclusión social

Lucas 6: 6-11

 La diferencia de esta sanación es el giro que hace Jesús de 
colocar en medio a la persona enferma antes de sanarla: 
Levántate y ponte en medio. Y él, levantándose, se puso en 
pie.

 En medio de la mirada de quienes estaban asechando desde 
su fanatismo.

 Y la pregunta de Jesús: hacer el bien o hacer el mal, salvar la 
vida o quitarla?

 La invitación es desarropar el corazón, situarnos ante la 
vida amenazada del hermano y la hermana.

 Acoger, reintegrar, sanar, vida plena.



7. Hospitalidad  como amor, cuidado, 
ternura, perfume

Juan 12, 1-3

 Por su texto paralelo en los sinópticos, parecería que lavar los pies, 
secarlos y ungir con aceite son los pasos graduales de un acogida 
máxima.

 En este texto, se unge con perfume. Este gesto de amor, ternura y 
belleza es una hospitalidad de dimensiones profundas del ser. 

 Gesto femenino, dimensiones del alma, de lo ético, estético, de lo 
bello, puro, incomprensible cuando pensamos en lo material 
concreto, lo trivial.  Toca fibras profundas del alma. 

 Y el perfume llena la casa. Qué hermoso pensar en una casa 
perfumada de un aroma de humanidad, de hermandad, de ternura, 
de paz, de amor.

 ¿Llegamos a tanto con un hospedado?  Hacernos hermanos del 
alma, del sentido, de la complicidad, más allá de los lazos de 
sangre?



8. ¿Quién es mi prójimo?
¿Quién es hospitalario?

Lucas 10, 25-37

 Volvemos a la pregunta de quienes están dentro o fuera.
 La pregunta la hacen quienes pensaban que estaban dentro.
 En el relato de Jesús terminaron estando fuera.
 Y el de fuera (samaritano) resultó estar dentro de la lógica de la 

acogida sin apellidos: sólo un ser humano herido al borde del 
camino.

 El hospedaje que estamos planteando aquí implica sabernos 
hermanos en la existencia de quienes están fuera. Hermanos en la 
existencia implica acoger, curar, incluir, acompañar.

 Relaciones de reciprocidad en el intento de hacer del mundo un 
lugar más hermoso para todos y para todas, sin ninguna distinción. 
Más bien con atención especial al herido del camino.



9. Hospitalidad como único criterio de salvación

Mateo 25, 31-46

 Este es el texto más claro y contundente sobre la necesaria 
hospitalidad con los más necesitados.

 No hay manera de irse por la tangente: acoges al 
necesitado, acoges a Dios mismo. No lo acoges, no acoges a 
Dios.

 Desde la acogida de la que hemos hablado, implica 
transformar las estructuras que hace que haya personas 
fuera para hacer un mundo en el que quepan todos los 
mundos.

 Un mundo sin barreras que excluyen entre quienes son 
gente y quienes no son.

 Se trata de hacer una mesa compartida.



Conclusiones

 El mundo como casa común: nadie está fuera.

 Común humanidad: hermanos y hermanas en la existencia.

 Jesús fue físicamente huésped y hospedante afectiva, 
ideológica y espiritualmente, convencido del mundo como 
casa común y en la hermandad en la existencia.

 Todos y todas somos de alguna forma huéspedes 
físicamente; pero sobre todo, somos huéspedes de sentido, 
de horizontes abiertos a la plenitud que sólo encontramos 
con el otro y la otra.

 Abrir las puertas para hospedar, lejos de sentirnos los 
poderosos que hacemos favores, es sabernos necesitados y 
necesitadas del otro y la otra.


